
Parroquia Nuestra Señora del Rosario  Templo Jubilar Zona Cordillera 

¿Qué es un año jubilar? 
 

También se llama año Santo o año del Señor, Es una 
celebración muy antigua, su institución se puede leer 
en el libro del Levítico capítulo 25 y en Deuteronomio 
15. 
Cuando Dios entrega la tierra a Israel después de haber 
caminado por el desierto, le da a cada tribu una 
porción, con los años algunos las perdían, por 

diferentes razones: sequías, malas cosechas, mala administración, enfermedades, 
esto les llevaba a endeudarse y muchas veces para pagar tenían que entregar a sus 
hijos o a ellos mismos como esclavos, esta es la razón por la que Dios le dice a 
Moisés que celebren cada cincuenta años un año Santo, consistía en un año 
sabático, descansaban ellos, las tierras y los animales; se perdonaban las deudas, 
se liberaba a los esclavos y a cada tribu se le restituía su tierra; era un año para 
reestablecer la relación con Dios, con los hermanos y con la tierra. 
Esto lo comprenden algunos profetas como se puede leer en Isaías 61;  el profeta 
repite a Israel que regresen a Dios porque quiere entregarles su misericordia, de 
hecho, cuando Jesús toma y lee el rollo de Isaías, dirá que lo que leyó se cumple en 
El mismo, según lo cuenta el evangelista Lucas en el capítulo 4, o sea Jesús se hace 
El mismo un jubileo. 
Como Iglesia en los primeros siglos, no se tenía la formalidad de la fiesta, pero nunca 
se perdió su sentido por medio de las peregrinaciones; formalmente celebramos la 
fiesta del año santo, desde el año 1300; al inicio se hacía cada 50 años, hoy de 
manera ordinaria se celebran cada 25 años. La iglesia propone que durante este año 
se reestablezcan las relaciones que se han roto, con los hermanos, con la tierra y 
especialmente con Dios, esto se da por medio de la indulgencia. 
Jubileo o año Santo, entonces, es recobrar la propia identidad, somos hijos amados 
por Dios; las demás personas son hermanos nuestros y cada uno tiene el rostro de 
Cristo; en cuanto a la creación, El Padre la hizo para El Hijo, no somos dueños de ella, 
si administradores, llamados a llenarla de belleza y orden.  
Este es un año para dejar que Él nos llene de su amor, es un camino hacia el corazón. 


